En los tiempos que nos atraviesan de lado a lado como seres humanos

En los tiempos que nos atraviesan de lado a lado como seres humanos, detenerme a escribir me parecía un sinsentido, pero había un palabrerío que rondaba mi garganta casi ahogándola y no busque más lógica. 
Me enteré de tu muerte Facundo, cuando en una red social apareció una foto de un pibe de unos 11/12 años de edad, tendido en el piso, boca abajo y ensangrentado. No sabía que te llamas Facundo, lo supe cuando me detuve a leer. Lo primero que pensé fue: “que hijos de puta” y me quede rumeando que no se mata así a un pibe de doce años. Que no se mata ni así, ni de ninguna otra manera a un gurí. No te conocí, no nos conocimos, pero en tu nombre se me vinieron tantísimos rostros como los tuyos que la vida me fue regalando como mimo al alma. Pibes y pibas de tu edad y algunos un poco menos, con los que corrí, jugué, me reí a carcajadas hasta dolerme la panza, con los que me abracé con la ternura loca de la niñez, de esa que te pegotea el corazón, otros con quienes comparto el día a día que me recuerdan la inocencia de la vida, y otros por los que más de una vez lloré y nunca nadie lo supo.
No nos conocimos y en tu nombre, al traer los rostros de esos gurises te re-conozco.
Te re-conozco y siento que te tengo que pedir perdón, aunque a estas alturas tampoco sé si tiene un sentido. Perdón vivo en la sociedad que no te escuchó, que no te acarició, que no te abrazó, que no supo pasar tiempo jugando con vos, que no te preguntó por tus sueños, que no te ató los cordones, que no te enseñó andar en bicicleta, que no te llevó a tomar un helado, que no te sonó los mocos, que no te invitó a sentarse a su mesa, que te marginó y esclavizó, que te juzgó desde antes que nacieras, que te ninguneó por cómo te vestías o te estigmatizó por la música que te gustaba diciéndote “negro de mierda” y que por ignorancia, desprecio, des-humanidad, miedo y necesidad de “enemigos” te asesinó por la espalda, como la hacen los traidores. 

Anhelo que tu Pascua, no nos deje dormir hasta que no haya un solo pibe descalzo, sin pan, sin sueños, sin escuela, sin abrazos, sin vida. 
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